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[15]

Imagen

Nocturno tronco y frente recelosa,
selva hostigada donde vela el prado
y cuyo movimiento tan callado
no altera el breve ciclo de una rosa.

A veces ante el hielo que me acosa
cobro en un nombre mi calor quebrado
soñando un sueño, repentino vado
que me alcanza una orilla más dichosa.

Callo… Y hay una voz de turbia arena
que habita de cuidados mi silencio
y me mueve un recuerdo en cada vena.

Dudo… Y al grito de la voz presencio
un dolor siempre antiguo que perdura
la sangre abierta en vano a su hermosura.

Abril - 1943



[17]

La fuente

En nocturnos jardines luz rezuma,
espejo de magnolias, indecisa.
Porfía en su abandono leve brisa
resbalando en su sueño crespa pluma.

Alterna en aires de belleza suma
y con su imagen el cristal se irisa.
Su fino dardo musical precisa
súbito campanario entre la bruma.

Retorna el agua, aljófares inclina;
entre memorias de aromados cielos
y sueños de ascensiones se ilumina.

Al recoger la vertical sonora,
por lo que tiene y deja, con desvelo
entre la larga noche viaja y llora.

Agosto - 1943



[19]

Tu luz entre arrecifes se me entrega
por sirtes blancas fatigando el viento.
Danza en la ruta que mi pensamiento
del color de tu nombre y voz anega.

Como nube fragante se despliega;
cera fragante derramarse siento.
¡Qué tumulto de flor gira en tu aliento
cuando de miel la viva espuma ciega!

Río de cielos, músicas y mieles:
¿de qué escondida fuente fluyen fieles
tus nieves dulces a mi sed calmada?

Recobro en el naufragio luminoso,
absorta en sus espejos y en mi gozo
la imagen de mí misma transformada.

Agosto - 1943



[21]

¿Tendría lirios surcándole el ocaso
y un claro rojo en desolado alarde
si no hubiese buscado en esta tarde
mi líquida tristeza, exiguo vaso?

Nace de herida lisa como un raso,
tendida en mí, creciente mientras arde,
y huyendo siempre porque no la guarde
se va, mordiendo el aire con su trazo.

Se escapa —corza o viento—, pero queda 
dentro de mí con sed de cacería,
ágil el fresno, sueltos los neblíes.

Sobre mis prados de desnuda seda
y obedeciendo sabia geometría,
tiende un río salado de rubíes.

Junio - 1943




